Reflexión 48:
Enfrentándose a las tentaciones:
Jesucristo:

Hijo,  con mi ayuda iras gradualmente superando las tentaciones que te molestan a diario. Nunca estarás enteramente libre de ellas. Mientras estés en este mundo tendrás que guardarte de ellas. A tu alrededor hay multitud de cosas que hacen de reclamo a tu debilidad. Cuando no las puedas evitar, sopórtalas con paciencia mejor que con ansiedad o excesiva severidad. Corrige y remedia lo que puedas. En cuanto a las cosas que no tengan remedio en tu mano sopórtalas con paciencia por Mí.
A no ser que tengas tus ojos puestos en mi no podrás mantén tenerte entre las apreturas de esta guerra diaria. Si mi ayuda nunca alcanzarás la recompensa de los santificados en el cielo. Enfrentándote a la vida con valor. Con una firme determinación, toma medidas muy concretas para vencer las tentaciones en tu vida diaria. Yo daré mi fuerza celestial a quién se esfuerza honestamente. El perezoso cae en una miserable derrota.
Algunos se esfuerzan por salirse de todas las tentaciones y aun así caen en pecado. Quién lucha no solo vencerá las tentaciones.  A donde quiera que vayas siempre encontraras ocasiones de pecado. Serás más fuerte que los enemigos de tu alma por medio de la humildad, paciencia y una acción bien determinada.
Piensa. 
La paciencia me ayudará a mantener la calma en medio de mis tentaciones y dificultades. Lo cual me ayudará a pensar más limpiamente. Y como consecuencia me resultará más fácil volverme a Dios cuando lo necesite. La humildad me ayudará a administrar mi humildad y mi nada. Lo cual me hará más irritable y menos resentido por mis fracasos. Estas dos virtudes me ayudarán a tener paz en medio de mis luchas. Después con un plan bien definido, puedo proceder contra las faltas y superar mis tentaciones.

Oración:
Jesús, con tu ayuda espero hacer en cada día lo que pueda para superar mis faltas y aumentar mis virtudes. Cuando se trate de cosas superiores a mis posibilidades y no me quede otra cosa que sufrir la pena y malestar, haz, Señor, que vea tu divina Providencia llevando mi vida por eses camino. Que acepte mi cruz con paciencia y humildad. Nunca me detendré en mi esfuerzo. El resultado lo dejo en tus manos. Amén.
